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 El juego de las caras, pues se ponía a lo mejor así, un par de metros o tres, se 

hacía un hoyuelo, un hoyo pequeño y… y se iban tirando. Entonces eran perras gordas y 

perrillas y pesetas y todo eso, lo que tuviera. Se hacía una raya, a lo mejor a dos o tres 

metros, lejos, y el que las tiraba... Cada uno ponía una gorda por ejemplo, las tiraba, las 

que caían en el hoyo esas eran pá él. 


